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FORO: El Corredor de las Ideas. 
 
El Corredor de las Ideas del Cono Sur. Balance y perspectivas. 

                                  Carlos Pérez Zavala,  
                                                 Icala - Corredor de las Ideas. 

 
 
En esta exposición trato de hacer una evaluación del papel que ha cumplido el Corredor de las 
Ideas en sus casi diez años de vida, de acuerdo a lo que el mismo se propuso,  y de ofrecer 
algunas perspectivas. 

 

Perfil del Corredor de las Ideas 
Como ya se ha expresado en diversas oportunidades, un grupo de intelectuales 
latinoamericanos decidió, en el VIII Congreso de la Federación Internacional de Estudios 
sobre América Latina y el Caribe (FIEALC), Talca , enero de 1997, impulsar la creación de 
un Corredor de las Ideas del Cono Sur, como vehículo de ágil circulación de las ideas, 
conscientes de que “las ideas necesitan estar en movimiento, mantenerse vivas y responder a 
las graves cuestiones del momento”. 

Desde el comienzo se pensó en alternativas y propuestas viables para los cruciales desafíos 
del presente de nuestra región- en el contexto actual de regionalización (que se muestra en el 
Mercosur) y de globalización- “desde las raíces de nuestras identidades, nuestra tradición y 
nuestra historia, y con referencia irrenunciable a la dimensión utópica”. 

Se buscó siempre impulsar los estudios sobre pensamiento y cultura latinoamericanos,  crear 
redes y grupos de trabajo para repensar nuestra propia integración desde tres principios que se 
han mantenido: democracia, identidad y derechos humanos. Hubo una estrategia de  
integración humanista, con justicia social y democracias participativas y se tuvo a la vista un 
programa, el de las grandes patrias latinoamericanas. 

Se postuló “el innovador concepto de identidad” que, con su idea de unidad en la diversidad, 
supera nociones autoritarias o discriminantes. La identidad, como proceso de afirmación 
individual y colectiva, viene a mezclarse con la utopía, en tanto ambas aspiran a modificar el 
orden establecido. Sabemos que un pensamiento utópico enraizado permite enfrentar las 
versiones deterministas que le confieren “una fuerza magnética irreversible” a la 
concentración financiera. 

Entre los proyectos, experiencias y tradiciones a rescatar, figuran “desde el bolivarismo al 
modernismo martiano, desde el nacionalismo continental al movimiento de la Reforma 
Universitaria, desde la ensayística a la literatura ficcional, desde los planteos liberacionistas a 
la filosofía intercultural, el de la universidad, para que ésta trascienda la neutralidad 
cientificista –asuma su gravitante papel dentro del Mercosur del Conocimiento y en la 
orientación de sociedades tan desprotegidas como las nuestras, hasta transformarse en una 
casa de la esperanza para el desarrollo integral alternativo. Muchos de estos propósitos han 
sido cumplido. Habría que reforzar la presencia de estos ideales en las casas de altos estudios 



y profundizar en los planteos de la filosofía intercultural y en los estudios de la 
poscolonialidad. 

La red intelectual fue caracterizada como un conjunto de personas – escritores, artistas, 
científicos, docentes – que mantienen lazos sostenidos y participan de proyectos educativos, 
políticos y culturales comunes, desde una sociedad civil y proyectándose hacia afuera, más 
allá del ámbito Estado- nación. Las redes significan también el compromiso de los 
intelectuales con las causas populares y con la crítica del poder. 

En ambas acepciones se verifica una construcción de redes, que atraviesan todo el siglo XX, 
por ejemplo el intercambio de la generación española del 98 con los modernistas 
latinoamericanos, el frente intelectual que originó el “arielismo” o el movimiento de la 
Reforma Universitaria. Uno de los fundadores de nuestro Corredor, Eduardo Devés, se ha 
ocupado de los circuitos intelectuales y ha pergeñado un plan exploratorio sobre el devenir de 
esas redes en nuestro continente. Las redes han continuado funcionando en estos años, gracias 
a los ocho Encuentros realizados en distintos países del Cono Sur, a la comunicación 
permanente entre los integrantes, a la página del Corredor, a proyectos y publicaciones 
comunes. 

Se constató que hoy emergen auténticas utopías poscapitalistas. Que surgen reivindicaciones 
de género, etnias, sindicales, idiomáticas, religiosas; que se busca universalizar el derecho a 
los bienes sin afanes mercantiles. 

Repasando los Encuentros 
Repasando el cumplimiento de los propósitos esbozados desde los comienzos del Corredor, a 
través de los Encuentros, advertimos que en los tres primeros se reafirman, aclaran y afinan 
las ideas e impulsos que dieron origen al movimiento. 

Constatamos que desde el I, en Maldonado, Uruguay, en 1998, el II, en Unisinos, Brasil, en 
1999, el III en Playa Ancha, Chile, 2000, el IV en Asunción, Paraguay,  2001, en todos ellos 
se insistió en la creación de redes y grupos de trabajo y se puso el acento en los principios 
fundamentales mencionados: democracia, identidad y derechos humanos. Se buscó una 
integración humanista, con justicia social y democracias participativas. 

El Encuentro de Asunción ofreció la posibilidad de apreciar el papel de la cultura  y lengua 
guaraní. 

A partir del V Encuentro, Río Cuarto 2002, comienzan a idearse proyectos y a proponerse 
formas alternativas de democracia, cuyos rasgos comienzan a dibujarse en la geografía 
continental, como las experiencias de Chiapas, del MST, de las comunidades de base, de la 
Red Puna, de los desocupados de Argentina, del Mocase de Santiago del Estero, de las 
ONGs., de los movimientos de participación ciudadana, de los controles cívicos,  de las voces  
universitarias… 

El tema central del VI Encuentro, Montevideo 2004 fue: Sociedad civil, democracia e 
integración. El VI Encuentro se focalizó en estos ejes de pensamiento dada su creciente 
relevancia para los países de la región, y en relación al escenario mundial de la globalización 
o las mundializaciones. 

En esa oportunidad el Prof. Yamandú Acosta expresó: “como miembros de la ‘sociedad civil’ 
estamos involucrados en procesos y proyectos de ‘integración’  que nos comprometen 
vitalmente, sobre los cuales, por tanto, entendemos un deber de pensamiento fundamentado y 
un derecho, el que sea tomado en cuenta en un orden efectivamente democrático. Se trata, 
pues, de preocupaciones radicales, esto es, vienen de la ‘raíz’ misma de nuestra existencia y 
experiencia históricas”. 



El VII Corredor San Leopoldo, Brasil,2005, propuso transponer las fronteras, no sólo las 
geográficas y políticas sino también las económicas y culturales y, en ese mismo contexto, 
reflexionar también sobre las democracias que en ella han sido y serán construidas. Eso 
posibilitaría reflexionar, también, se pensó, acerca de qué ciudadanías hemos construido en la 
historia y/o queremos construir en ese espacio político y qué nuevos abordajes se pueden 
hacer sobre la temática de nuestra identidad. 
El VIII Encuentro, Talca, Chile, 2007, se llevó adelante en un marco de creciente interés por 
la problemática latinoamericana, dado el giro que han tomado los procesos sociales y políticos 
en la Región. Bolivia tiene por primera vez un presidente de origen indígena. Chile, una 
presidenta mujer; Venezuela es conducida con un estilo que intenta marcar fuertes diferencias 
con el modelo globalizador. Brasil, Argentina, Uruguay y Paraguay desarrollan un proyecto 
de integración a través del MERCOSUR, no exento de dificultades por los desequilibrios 
internos   

Esta edición del Corredor se realizó cuando nos aproximamos a la celebración del 
Bicentenario de la Revolución de 1810, el acontecimiento fundante de las republicas 
independientes de América Latina. Esto genera las condiciones propicias para ejecutar un 
balance de lo ocurrido en la región en estos 200 años, y realizar la prospectiva de lo que 
esperamos acontezca en el futuro. 

Participación 
 

Repasando la participación de investigadores en los diversos Encuentros, hallamos que en el 
Primero, de Maldonado, figuran Hugo Biagini, Eduardo Devés, Mauricio Langon, Yamandú 
Acosta, Javier Pinedo, Antonio Sidekum, Alejandro Serrano Caldera, (Nicaragua), Carlos 
Pérez Zavala,  Sergio Vuskovic, entre otros. 

En el II Encuentro, de San Leopoldo aumenta el número de participantes. Se destaca la 
intervención de especialistas en temas sobre el Mercosur de Argentina, Brasil y Uruguay  y la 
del Dr. José Luis Gómez Martínez, de España, residente en Estados Unidos. Se fortalecen los 
vínculos entre los representantes de los diversos países. 

El III Encuentro, Playa Ancha, Chile, tuvo como tema central:    “Pensamiento 
latinoamericano e historia de las ideas en el marco de la regionalización e integración “.  
Hubo conferencias magistrales como las de Arturo A. Roig, Carmen Bohórquez, Hugo 
Biagini, Eduardo Devés,  Bernardo Subercaseaux. 
El IV Encuentro, de Asunción, muestra que el Corredor  es ya una red intelectual que articula 
a personas que se desenvuelven en Valparaíso, La Serena, Talca, Santiago, Mendoza, 
Córdoba, Río Cuarto, Rosario, Asunción, La Plata, Buenos Aires, Montevideo, Porto Alegre, 
San Leopoldo y Sao Paulo, sin excluir a participantes de otras latitudes. 
Participan expositores de todos los países que atraviesa el Corredor y de algunos otros como 
Cuba, EEUU, México y Venezuela.   
En el Encuentro se dieron cita muchas de las más destacadas personalidades que se ocupan 
del campo de estudios del pensamiento latinoamericano. 
Entre otros especialistas en estas materias concurrieron: Yamandú Acosta, Fernando Aínsa, 
(España), Adriana Arpini, Hugo Biagini, Carmen Bohórquez, (Venezuela), Horacio Cerutti, 
Estela Fernández, Pablo Guadarrama,(Cuba), José Luis Gómez Martinez, (E.E.U.U.), Clara 
Jalif de Bertranou, Edgar Montiel, (Francia), Carlos Pérez Zavala, María Luisa Rivara de 
Tuesta, (Perú), Arturo A. Roig, Javier Pinedo, Antonio Sidekum, Bernardo Subercaseaux y 
Sergio Vuscovic. 



El IV Encuentro culminó en la misión guaraní de Trinidad, donde se firmo el manifiesto de 
intelectuales del Cono Sur. 
En el VI Encuentro, de Montevideo,  la Conferencia inaugural del Maestro Arturo Andrés 
Roig versó sobre “Democracia participativa y construcción de la sociedad civil”. 
Se guardó un minuto de silencio en la memoria de los intelectuales desaparecidos, el Prof. 
Arturo Ardao, el Prof. Gregorio Recondo y el Dr. Carlos Matto. 
En este Encuentro tuvo lugar un especial Homenaje a la figura de Salvador Allende a partir de 
la presentación del libro Allende en el mundo de Sergio Vuscovic Rojo. Lo  hizo el Prof. 
Patricio Cleary en recordación del trigésimo aniversario de la trágica muerte de aquel. 

Estudiantes 
 

En casi todos los Encuentros hubo excelente participación de estudiantes, en algunos casos de 
estudiantes de universidades locales y en otros también de universidades de países vecinos, 
como fue el caso del V Encuentro, de Río Cuarto, al cual llegaron transportes con estudiantes 
de Chile y de Brasil. 

Manifiestos 
 
Entre las declaraciones y manifiestos el Corredor de las Ideas, aludiremos, por su densidad y 
por la amplia difusión lograda, en primer lugar a la Declaración de Asunción, en el IV 
Encuentro  de 2001. 

La Declaración de los intelectuales latinoamericanos por una mundialización humanista, al 
finalizar en IV Encuentro del Corredor de las Ideas, en Asunción, advierte sobre las falacias 
que envuelve el concepto de mundialización. En apariencia, la mundialización significa un 
flujo de bienes materiales y culturales que tiende a que los pueblos participen a nivel 
planetario en los bienes de producción y en los beneficios de la cultura. En la práctica triunfan 
las industrias de la cultura de masas de los centros hegemónicos.  

Las asimetrías son cada vez mayores al interior de los países y en el orden internacional. 

Los últimos avances de la ciencia y la tecnología tienen una difusión restringida y controlada 
en cuanto a sus usos sociales. Así, por ejemplo, hay una medicina para ricos y otra para los 
pobres. Por estos motivos, los intelectuales latinoamericanos recomiendan: 

a.- Que gobiernos, instituciones culturales y educativas promuevan proyectos educativos y 
culturales que permitan una educación democrática abierta a todos. 

b.- Que se apoyen los esfuerzos de la UNESCO y de los gobiernos para poner en marcha 
políticas culturales que preserven la diversidad cultural en un marco de interacción armónica 
y mutuamente constructivo.  
c.- Que se cambie el paradigma para el estudio de la naturaleza y la cultura latinoamericanas 
buscando nuevas alternativas que atiendan la realidad local, nacional o regional…  

d.- que se democratice el acceso a las nuevas tecnologías de la información y la 
comunicación.  

2.-. 

Investigadores y docentes reunidos en la ciudad de Montevideo, en el marco del VI Encuentro 
del Corredor de las Ideas, 2004, elevan las siguientes propuestas: 



Estudiar los fundamentos teóricos de la democracia que hemos heredado, intentando 
poner las bases de un orden democrático ajustado a nuestra realidad, pero abierto al 
mundo; 
 
Pensar un a democracia exenta de rasgos totalitarios de Estado o de mercado; 
 
Abogar por una inclusión de las etnias en pie de igualdad en este proyecto; 
Idear una planificación territorial, urbanística y rural que haga posible la preservación del 
medio ambiente. 
 
Poner énfasis en una política agraria que impulse una distribución de la tierra en términos 
justos, que reestablezca vínculos humanizadotes entre el mundo rural y las formas de 
producción del trabajador urbano, que en nuestras sociedades desenvuelva su vida en 
condiciones de extrema inseguridad técnica. 
 
Recuperar los elementos simbólicos constitutivos de la nación superando su empleo 
desafortunado durante las dictaduras. 
 
Estimular la afirmación de bloques regionales o su consolidación, como en el caso del 
MERCOSUR, sin señoríos y acentuando los elementos culturales que aparecen hoy 
relegados. 

 

Democracia 
 

En los diversos Encuentros del Corredor de las Ideas del Cono Sur, que ya son ocho, se han 
tratado temas como la globalización, la identidad, la integración, la utopía, la filosofía 
liberadora. Sin embargo hay temas muy actuales, como son la democracia y la sociedad civil, 
que han sido centrales en los  Encuentros del Corredor de las Ideas, el de Río Cuarto, de 2002, 
y el de Montevideo de 2004. Se piensa que puede haber otra forma de democracia y de 
sistema político, cuyo eje no sea la acumulación de poder y de dinero, sino la 
horizontalización del poder, del dinero y de los bienes, en una verdadera participación 
ciudadana. 

En un trabajo de  Yamandú Acosta, Las nuevas referencias del pensamiento crítico en 
Latinoamérica, se puede apreciar la ingente labor realizada por Flacso, en Chile y por el 
Departamento Ecuménico de Investigaciones (DEI) de Costa Rica, en orden a pensar la 
sociedad civil y la democracia que queremos.  

En síntesis 
 

Después de casi diez años de vida del Corredor de las Ideas, podemos decir que se ha 
cumplido con los propósitos que le dieron origen.  

Dentro del mismo hay integrantes que acentúan el valor de lo académico, insistiendo en la 
importancia del rigor en las investigaciones y en el papel de las universidades para elaborar y 
transmitir ideas. Otros insisten en el aspecto social y en la relevancia de las teorías 
liberacionistas. En mi parecer, ambas tendencias son importantes y se complementan. La 
justicia social y la liberación no serán obra de la improvisación, requieren hondura y seriedad, 
proyectos maduramente elaborados. Pero el rigor académico se torna estéril si no puede 



volcar sus frutos hacia la sociedad, si no puede contribuir  a la creación de una  sociedad en 
que la vida, toda vida, sea el valor supremo. 

Como se dijo en el VIII Encuentro, de Talca, en vísperas de la celebración de los doscientos 
años de vida independiente, están dadas las condiciones propicias para ejecutar un balance de 
lo ocurrido en la región en estos  años, y “realizar la prospectiva de lo que esperamos 
acontezca en el futuro”. 

Un deber que nos falta hacer es el de integrar al Corredor de las Ideas a esta Bolivia en que 
los antiguos dueños de la tierra han recuperado su protagonismo. Tenemos algo que darles, 
pero es mucho lo que podemos recibir de sus experiencias seculares. 

 
Trabajos que reflejan  ideas centrales en el corredor. 
 

Eduardo Devés Valdés: “Algunas hipótesis sobre la red arielista 1900-1915. Ideas y 
contactos” en 2000 Cuadernos del pensamiento latinoamericano. 
Hugo Biagini: “Identidad y globalización” en 2000  Corredor de las Ideas. Integración y 
globalización. 
Yamandú Acosta: “La posibilidad de la democracia en América Latina: entre la topía de las 
nuevas democracias y la utopía de nuestra América” en 2002 Pensar la mundialización desde 
el Sur. 
Arturo A. Roig: “Cabalgar con Rocinante. Democracia participativa y construcción de la 
sociedad civil: de Sarmiento y Artigas hasta Mariátegui” en 2005 Sociedad civil, democracia 
e integración. 
Sergio Vuscovic Rojo: “Está cambiando de dirección el viento en América Latina” en 2005 
Sociedad civil, democracia e integración. 

Publicaciones del corredor. 
 

2000. Corredor de Ideáis. Integraçao e globalisaçao. Editora Unisinos. San Leopoldo. 
Brasil.Contiene ponencias del II Encuentro. San Leopoldo, Brasil. 1999. 

2000. Cuadernos del pensamiento latinoamericano. Cepla Nº 8. Un. de Playa Ancha. 
Valparaíso. 
Contiene ponencias del III Encuentro. Playa Ancha, Chile. 2000. 

2001. Concordia. Reihe Monographien. Band 33. Arturo Ardao y Arturo Andrés Roig. 
Filósofos de la autenticidad. Hugo Biagini y Raúl Fornet-Betancourt. (Editores). En 
homenaje. Corredor de las Ideas. W.Verlag. Mainz. 

2002. Pensar la mundialización desde el Sur. Tomos I –II. Edición: Cap. Paraguayo del 
Corredor, Unesco y K. Adenauaer St.  Asunción. Contiene ponencias del IV Encuentro. 
Asunción. Paraguay. 2001. 

2002. Cultura política y democracia en América Latina. Universidad Nacional de Río Cuarto. 
R.A. 

Contiene ponencias del V Encuentro. Río Cuarto. 2002. 
2005. Sociedad civil, democracia e integración. Ediciones Universidad Católica Silva 

Henríquez. Santiago. 



Contiene ponencias del VI Encuentro. Montevideo. 2004. 
2006. Pensamiento Paraguayo del siglo XX. Beatriz G. de Bosio y Eduardo Devés Valdés. 

(comp.). Corredor de las Ideas. Intercontinental Editora. Asunción 
 
En su libro El pensamiento latinoamericano en el siglo XX, T. III, Biblos, Buenos Aires, 
2004, Eduardo Devés Valdés alude al Corredor de las ideas y publica fotografías de asistentes 
a diversos Encuentros del mismo. 

 
En su libro Las nuevas referencias del pensamiento crítico en América Latina, Etica y 
ampliación de la sociedad civil, Universidad de la República, Montevideo, 2003, Yamandú 
Acosta hace un abordaje relevante sobre la sociedad civil, que ha sido de gran utilidad para 
los estudios dentro del Corredor. 
 
 
 
 
 


